Ceniza 2018







homilía del Padre White
El Señor Nathaniel Russell, nacido en Rhode Island en 1738, tenía una gran habilidad para organizar el envío comercial. Se movió a Carolina del Sur y se casó con una familia adinerada. Él construyó una gran casa y entretuvo gentilmente. Una de sus hijas se casó con el obispo protestante.

La casa de Russell en Charleston se ha convertido en un museo evocador que se hace retroceder doscientos años. Visitar el lugar se da una sensación íntima de cómo vivían caballeros respetados y prósperos de la ciudad. Russell era conocido como un hombre de negocios escrupulosamente honesto, diligente en el pago de sus impuestos. Él fue totalmente honorable.

Solo una cosa: ganó gran parte de su fortuna comprando y vendiendo otros seres humanos como esclavos. En 1772 escribió a un comerciante de mar compañero: "Este verano se importaron muchos negros y se esperaban muchos más. Continúan a un precio muy bueno."
Pues: ¿Debería saberse mejor este caballero elegante y honorable? ¿Lo habría acusado su conciencia de enriquecerse comprando y vendiendo personas como si fueran animales? ¿Es justo que apliquemos nuestra moral a un hombre que vivió hace tres siglos? Después de todo, ninguna ley civil prohibió su negocio. Por el contrario, las leyes de Carolina del Sur hicieron casi imposible liberar a un esclavo. La esclavitud de los africanos se había convertido en una institución establecida.

Pero un hombre que vivía bajo el techo de Russell sabía mucho mejor. El herrero, un esclavo llamado Tom. Tom Russell participó en la planificación de una rebelión de esclavos frustrada, dirigida por la famosa Denmark Vesey. Tom fue ahorcado al lado de Vesey por el Concejo de la ciudad de Charleston en 1822. ¿Qué motivó a los rebeldes? La idea de que la Sagrada Escritura enseña que la esclavitud va en contra de las leyes de Dios.

No se puede borrar la verdad de Dios, no importa cuánto se lo intente. Algo cegó a Nathaniel Russell a lo obvio. Él había construido su casa cómoda no solo en la arena, sino en el pecado. El pecado grave y detestable de la esclavitud humana corría como agua de lluvia por las calles de su ciudad.

Pero este caballero de Charleston no era villano malvado. Él solo quería lo que queríamos: seguridad material, una vida cómoda para él y su familia, cosas hermosas a su alrededor. Sus vecinos lo admiraban mucho y buscaban su amistad. No podemos imaginar que, cuando yacía en su lecho de muerte a los 82 años, en el año 1820, sufrió remordimientos de conciencia por sus negocios. El mal de la esclavitud se había vuelto demasiado familiar.

Pero en el mismo momento en que el propietario respiró por última vez en su cómoda cama, en el patio trasero, Tom el esclavo supo la verdad--que no era un animal y que su esclavitud en las manos de este hombre rico era incorrecta. No puedes borrar la verdad de Dios.

¡Ten piedad de nosotros, Señor! Nosotros los pecadores tropezamos en la vida con anteojeras enormes. Por lo que sabemos, todos nosotros podemos tener males más graves por los que responder que todos los Nathaniel Russelles de la historia. Al igual que él, PODRÍAMOS saberlo mejor, si nos tomamos la molestia de investigarlo, estudiar su Santa Palabra y convertirla en la regla absoluta de nuestras vidas.

Ayúdanos a purificar nuestros corazones y mentes. Confesamos que nunca podremos ser verdaderamente buenos sin su ayuda. Sabemos que no merecemos la gracia de la compunción y una conversión más profunda a la verdad. ¡Pero lo suplicamos de todos modos!
1

